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El desarrollodel movimientoobreroen la Españade la posguerrano
tuvo parangóncon el de sus vecinoscontinentales,al desenvolverseal
margende todacondicióndemocrática.Surgióasí,comoconsecuencia,un
modelo de actividad sindicaldurantela dictadura,queno necesariamente
desembocaen la teorizaciónque del “nuevo movimiento obrero” se hizo
al final de la mismat.Durantela Transición,estesindicalismoevoluciono
de acuerdoa la nuevarealidad democráticaen general,pero en muchos
casosse prolongaronduranteel periodounas formas de actuaciónmuy
peculiares,a las que no seraajenoel sindicalismo.Estas“excepciones”,
sobrelas queya existenalgunostrabajos2,desdeun punto de vista ideoló-
gico, constituyenun interesanteobjetodeestudio.

Casoscomoel de Vitoria en 1976, de tan trágicasconsecuencias,losde
Osram o Induyco en Madrid al alio siguiente,o másrecientemente,la
EmpresaMunicipal de Transportesdela mismacapital, no puedenresultar
indiferentesal investigadorde los movimientos sindicales.Todosellos
han repercutidoen el conjuntode la sociedad,no son anecdóticosy mere-
ceíi ser analizadosparaconoceral menoscual ha sido suresultado,si han
supuestoun revulsivo contrala burocratizaciónde organizacioneso si, por
el contrario, han significado un pasoatrásen la democratizaciónde la
relacioneslaborales;o quizás,si las diferenciasson sólo de velocidad,
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ralentizandoo acelerandolo queseríala actuacióncotidianade un sindi-
catoorganizado.

Pararespondera estaspreguntasse precisarecorrerun largo camino,
quepasaporel estudiode cadamovilización,cadagrupo, cadaasamblea,
puestoque los hilos conductores,cuandoexisten,son débiles.Paraempe-
zar, estetipo de movimientospresentaunasdificultadesde fuentesque
son intrínsecasa sus características.No existeorganización,ni continui-
dad, queles permitaponerpor escritosus actuaciones.Estosdelegadosse
justificanante laasamblea;en casode conflicto, quees cuandoestánlegi-
timados,los sucesosse precipitan,impidiéndolesla másmínimaocupa-
ción burocrática,a la quepor otro lado, suelenserreacios.De hecho,la
mayor partede los estudioshechossobreel movimiento obrero,versan
sobreel sindicalismoorganizado.Pesea lo dicho, cuandoestos movi-
mientosasambleariosoptaronpor integrarseen los órganosde representa-
ción legal, a partir de 1978, se vieron abocadosa mantenerunamínima
actividad burocrática.No obstante,cuandoel grupo se descompone,la
pervivenciade la documentaciónsueledependerde sensibilidadesindivi-
duales.De entreestasexperienciasexaminaremosla evolución registrada
en uno en el que confluye la doble circunstanciade ser un gran centro
fabril y de titularidadpublica.

La FabricaNacional de Moneday Timbre (FNMT) —conocidapopu-
larmentecomo “Casade la Moneda”—surgió hace ahoraun siglo, en
1893,comoresultadode la fusiónde la Cecade Madrid con la Fábricadel
Sello. En la décadade los cuarentaadquirió el statusjurídico de Organis-
mo Autónomo,dependientedel Ministerio de Hacienda,statusconel que
permaneceráhasta1988, fechaen que pasaa ser una SociedadEstatal.
Como OrganismoAutónomo,cuentacon unapartidapresupuestariapro-
piay al TesoroPublicohande revertir sus beneficios,exceptounapartida,
del 15% de los mismoscomo máximo,que se repartiráentresus trabaja-
dores.Las relacioneslaboralesse rigen por la legislacióngeneralparael
personallaboraly funcionariode la Administración.

La FNMT no contóconJuradode Empresa(JE) hasta1973, ya queun
decretode 1954 la exceptuabade La obligaciónde constituirlo.Si la pre-
senciade antiverticalistas(cualquieraque fuese su opción sindical poste-
rior) entre los Enlaceseranumerosadesde1971. esteprimerjurado cons-
tituyó unaexcepción,ya queel Vertical prohibió presentarsea los enlaces
reciéndimitidos, privando al incipientemovimientoasambleariode repre-
sentatividadlegal. A partirdel alio 1975comenzarona proliferarlas comi-
síonesde trabajadoresal margendel JE, de carácterasambleario,y que
fueron separándosecadavez másde las constituidasComisionesObreras
queen el mismoperiodose van“sindicalizando”.No desapareceráncon la
constitucióndel Comitéde Empresa(CE), siendomuchasvecespromovi-
dasporesteórgano.
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Entre éstas,destacala constituidaparanegociarel sistemade incenti-
vos3. Se eligió en asambleacon el consentimientode la Dirección y la
aprobacióndel JE, en octubre de 1976~.La negociaciónse mantienesin
conflicto hastael seisdejunio de 1977,en que comenzarona producirse
parosparciales,parallegar al parototal 13 díasdespués.En los díasposte-
riores se trabajarao no dependiendode las noticiasque tanto Dirección
comoMinisterio proporcionencadadía, concluyendoel conflicto el 15 de
julio por considerarque se ha conseguido“la casi totalidaddelo pedido”5.

La actuacióneradecididaen todomomentopor la asamblea,inclusoen
detallesmuy concretosque podíanafectara muy pocostrabajadores,
rechazandosiempreel voto secreto.Siendoestamovilización coincidente
conlas primeraseleccionesde lademocracta,se rehusaronlos intentosde
incluir estetemaen los debatesdiarios; aunquelos propios componentes
de “Asambleade 3 1”á se dieroncuentadosmesesmastardequeesepunto
fue un error7. Los sindicatosorganizadostrataronde contenerlamoviliza-
ción, expresandosu miedo a las consecuenciasde unahuelgasalvajeen
un momentoen que pesea un cierto reconocimientodel derecho8,la
Constituciónaun no existía. En octubre,entre los días II y 18, se inició
una movilización similar, esta vez a causadel cobro de la “bolsa de
ayuda”9, que sí contó con el apoyode CCOO.10, pero que fue abortada
por la propiaasamblea,tras los días deparo.

No obstante,el JE siguiófuncionandohastaquese convocaronlas pri-
meraseleccionessindicalesde la democracia,celebradasel 3 de febrero
de 1978. Segúndictabael Decretoregulador,se formarondos colegios,
uno de técnicosy otro de operarios.El primero no contabamasquecon
tres representantes,dado el esquemaindustrial, mientrasque el segundo
elegíaveintiuno,dominandoasíel conjuntodel CE.

A estecolegio concurrieroncuatro listas electorales,cerradas,ya que
superabael censoquemarcabala Ley como limite. Las listas de las
CC.OO., laUGT y la CTI eranbloqueadas,mientrasquelapresentadapor

Sistema dc “primas a la producción”, característico de la organización científica del trabajo, por cl

que era obligado realizar una cierta producción y era retribuida al margen aquella que la superase.
Este proceso, junto con un intento posterior, es dirundido a través de la revista Teoría y Practica, en

diciembre de 1977.
Coaderno.s de información n~ 3: “Las primas: análisis de una lucha asamblearia.’ Octubre, 1977.

Publicados por la “Asamblea de 31’.
6 Colectivo independiente de ascendencia cristiana que recibe su nombre del número inicial de sus

miembros. Fue la primera “comisión obrera”, que se rue escindiendo según avanzaba el proceso de sindi-
calización de las CCOO. Otro grupo será el que permanezca cocí sindicato.

Error tendente al corporativismo, provocado por el miedo a crear risuras entre los trabajadores si se
entraba en debates de “política”.

El Decreto-Ley de Relaciones Laborales (4.3.77) presenta una regulación de la huelga, lo que consti-
tuye su reconoctmtentu.

Paga extra que se abona en septiembre, con cargo a Beneficios”.
tcccrójt os.21 de octubre de 1977.
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las “asambleasde comedores”,bajo el nombrede CandidaturaIndepen-
diente,ofrecía la posibilidadde elegir 21 nombresdel total de 31 queel
Decretoles permitíapresentar(el 50% más). Los puestosobtenidosse
adjudicaríana los másvotadosdentrode la lista. Estasituaciónprovocaría
dentrode la candidaturaunasespecialesformashegemónicasde los mas
votadossobreel resto.

La CandidaturaIndependientepretendíareunir en unaúnica lista, bajo
las característicasde la que presento,los nombresde los candidatosde
UGT y CC.OO., sometiéndolosal procesoen que se formó la suya, esto
es, la adscripciónvoluntaria de susintegrantesy la depuraciónposterior,
hasta1 máximode 31, en unaasambleageneral.No lo logró, pero su lista
consiguióla minoría mayoritariade estecolegio, 9 puestossobre21, pese
a habersepresentadoa las eleccionesexplícitamentesin programa,como
“representantes”de los trabajadores,que tomaríancualquier decisiónde
forma asamblearia,incluida la de revocarel cargo a cualquier miembro
del Comitéde estacandidatura.Estalista fue apoyadaen sumomentopor
los ComitésObreros (CO)11, dado su carácterasamblearioy su posición
contrariaa la capacidadnegociadorade un CE. No obstante,criticabanen
ella su aislamientoen la empresay su falta de posicionamientocon res-
pecto a los Pactosde la Moncloa. aunquelo apreciaranindividualmente
dentrode la candidatura.

La siguiente lista mas votadafue la de la CTI, con cinco candidatos,
también sin un programadefinido, pero dibujando sus característicasde
actuación:relegarla huelgay rechazartoda votación no secreta,premisa
bajo la cual pidieron el voto a afiliados a otros sindicatos.Ofrecían, así
mismo,el apoyotécnicode suconfederación.

La candidaturade CC.OO.sólo obtuvocuatrodelegados.En suprogra-
ma, reconocíaa la asambleasucategoríadeórganodecisorio,siempreque
existiera“quorum”, pero reservadoa las decisiones“realmenteimportan-
tes”t2; para ello pretendíanormalizaríasy disponerde una seriede horas
nl 519i0 nnrn reali7nrlne necnnrln la canar~rlorl ~tn,~nnnior’unn a lar

•It

6itt~..’’J’IUItt3~A. 1 ILI a
les sindicales.Aportaba la experienciade su organizaciónsindical y una
“practica” en la que no se hacíandistincionesentreafiliados y no afilia-
dos.La secciónsindical de CC.OO.basósupeticiónde voto enel sindica-
lismo “responsable”,con objeto de diferenciarsedeotros movimientosde
carácterasambleario,a los que tachabande demagogos,por su oposición
a los Acuerdosde la Moncloa, acusándolosde un “aventurerismo” que
podíasuponerpasosatrásen el movimientoobrero.

Brazo sindical “intermedio” del partido político Unión de Marxistas Leninistas (UML), cuya organi-

zación de masas la constituirán posteriormente las Plataformas cíe Lucha Obrera (PLO), grupo este ultimo
que acabara absorbiendo a tos Comités Obreros.

~2 Programa electoral CCOO. 1975. Con ello se distancia considerablemente de lo que la CONC
divulgaba unos meses antes a través de sus “Testos de formación sindical”, ver Manuel Ludevid: Cómo
funciona un sindic:atoctemnoc.rótico. Avance. Barcelona, 1977, pág. 17.
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La UGT presentóla candidaturamenosvotada,de la quetan solo tres
candidatosfueron elegidos.Ofreció un balancehistórico de su actuación
desde188813,reconociendosuvinculacióna un partido,el PSOE.Brinda-
ba, como la CTI, el apoyo técnico de una organización,que defendía,
comoCC.OO.,la unidadsindicalt4.Rechazabael “espontaneismo”en pro
de un sindicatoestabley reflexivo, capaz de negociarun buenconvenio,
pero tambiénde ocuparsede las condicionesde vida de los trabajadores,
por lo querecabaronde “sentidode laresponsabilidad”.

No habíantranscurridotreinta díascuandolos delegadosde la CTI y
las CCOO. denunciaronpúblicamenteel bloqueoa que estabasometido
el CE por partede los asamblearios,puestoque se negabana tomar deci-
sión alguna sin consultarlaa sus representados.UGT no se manifestóal
respecto,perolos delegadosdeCC.OO. laacusaronde inclinarsehacialos
Independientesen algunasvotaciones.La CTI, preocupadapor lanegocia-
ción del Conveniode rama,llego apedir sudimisióno al menosel quese
permitieratrabajaral restodel Comité.

Apenasun mesdespués,el CE convocóvarias asambleasparadiscutir
la posturaante la negociacióndel Conveniode ArtesGráficas (AA.GG.).
La discusión,masque sobreel Conveniogiro en tomoa la actuaciónde
los sindicatos.Pesea la baja asistencia(unas160 personas)se decidió
enviardos delegadosa la ComisiónNegociadora,unaconcentraciónante
La MSSt5y unahoradeparo: 78 personasdecidieronel parode 2000.Dos
semanasmástardese convocóla segundaasamblea,conmayorparticipa-
ción (50% de la plantilla), que se prolongarátresdías,puestoque se rea-
firmó la convocatoriade dosdíasde paro.

Sólo habíanpasadotrecemesesdesdeaquel 3 de febrero de 1978,
cuandose produjeronlas siguienteseleccionessindicales,el 8 de marzo
de 1979,puestoqueen enero habíadimitido el órganode representación
en pleno. En ellas ya no aparecióla candidaturade la CTI ni la Indepen-
diente. Estaúltima, retomandoel nombrede “Asambleade 31”, no sólo
no se presentó,sino quemanteniéndosecomo grupoinformal, llamó a la
no participaciónen las elecciones,puestoqueconsiderabacualquierinsti-
tución como un órganode podert6y por lo tantocreíaqueun CE no erael
genuinorepresentantede los trabajadores.Abogabaporel funcionamiento
de comisionesde trabajoparacadaproblemaconcretoy defendíael asam-
bleismo.Así pues,en el segundoColegio sólo reclamabanel voto las dos
centralesde mayor implantaciónestatal,cuyosresultadosen representan-

Programa electoral UGT, 1978.

~ Evidentemente, el carácter de “unidad” para la UGT no es el mismo que CCOO. venia defendiendo
en los primeros años de la Transición.

“El Organismo como tal ya no existía, pero se seguirá denominando así al edificio de la Av. de Amé-
rica hasta que pase a manos de UGT.

~Organo de poder “sobre” los trabajadores, no “de” los trabajadores.
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tes seranmuy parejos: 11 delegadosde UGT y lO de CCOO.,con un ni-
vel de participacióndel 43%,frentea un 79% del primercolegio,en el que
se presentabandos opcionessin afiliación. Existió un intentode lista uni-
ficada, conun esbozode programa,queno se pudo llevar a cabo,ya que
esteeraen el añodel AcuerdoBásicoInterconfederal,acuerdoque“inicia
unaépocade división sindical profunda”12.Susprogramasmanteníanla
línea anterior, combinandolos debatesnacionalescon los de la Fábrica.
Prácticamenteno se habíaavanzadosindicalmente,dadala inoperanciadel
CE y susreivindicacionesseguíanvigentes,aunqueampliadas,tantopor la
situaciónnacional,comopor el asentamientode ambossindicatos.

Un mesmástarde(marzo del 79) se producíanlas movilizacionespor
el Conveniodel sector.La “Asambleade 31” hizo especialhincapiéen la
consecucióndel incrementosalarial lineal en su totalidad, lo que la
enfrentóa los sindicatos,en cuyaplataformase reivindicabamixta (parte
lineal y parteproporcional).En las asambleasse produjoel debatehabi-
tual asambleismo-sindicalismoy surgió la petición de las 40 horassema-
nales. La asamblease habíaradicalizado,pero no se ira a la huelgaen la
primera convocatoria,aunquesí en las del mesde mayo, probablemente
porqueen el CE no habíaningún independientequela defendieratal y
comoestabaplanteada.Estacontradicciónessólo aparente,ya quela radi-
calizaciónse produjoporquese reduceel apoyoglobal de la plantilla.Los
CO, de activapresenciaen esteconflicto, manteníanunaposturaconfusa
en sus relacionescon las centrales:las considerabanun freno al movi-
mientoobrero,perosuactuación,si bieninsuficiente,eranecesaria.

En junio, un nuevoconflicto motivadopor retrasosen la actualización
del incrementosalarial y reivindicacionespor encimadel ConvenioEsta-
tal18, provocoel paroa partir del día 20, al quesiguió el cierre patronal
durante3 díasdel messiguiente,por el comportamientode los trabajado-
resdurantelahuelga:“culebra”, desperfectos,etc.No obstante,el Consejo
de Administraciónprometióestudiarel abonodel 100% de salarioen caso
de enfermedady en enerodel ‘Mio siguienteconfirmó suaceptación,apar-
tir del tercerdíay portiempoindefinidot9.

En septiembrede 1979 presentaronla dimisión al CE todoslos miem-
brosde la UGT. Esteprocesohablacomenzadoen mayo, con algunas
dím¡síonesencadenadasy propuestasde colectiva.Esto dejabaal órgano
en unaposición, no sólo disminuida,sino en absolutorepresentativa.Pre-
via consultacon los “líderes de opinión”, los delegadosrestantesacorda-
ron mantenerseen el Comité, ya que sólo restabaun añoparala nueva

‘~ Baylos, Antonio: “Institucionalización sindical y prácticas neocorporativas’. El caso español (t977-
1987). Revista de trabajo n591julio-septiembre 1988, pág. II.

~Cuarenta horas semanales, distribuciónlineal del aumento salarial del Convenio y 100%encaso dc
enfermedad,

‘~ Unidad Obrera. febrero 1980.
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convocatorianacionalde eleccionessindicales,entrandoenel computode
delegadosde cara a “representatividad”.Peseaello, sólo aguantaronhasta
enerodel alio siguiente.Así, entrelas eleccionesde 1978 y las de 1986,
nos encontramoscon tres convocatoriasmas,de las cualesdos, las de
1979 y 1983,no coincidenconel procesoa nivel estatal.

En 1980 lanegociacióndel Conveniode ArtesGráficallevó a los tra-
bajadoresde la FNMT asumarsea las movilizaciones:cadavez hablaun
mayorsentimientode desvinculación.Lo másdestacableen esteproceso
dentrode la empresafue la “lucha de octavillas” en que se enzarzaronlas
Plataformasde LuchaObrera(grupoherederode los CO) conla UGT. No
olvidemosque no existíarepresentaciónde los trabajadores,lo quedejó
desatendidosmuchospequeñosconflictos internos.

Ya en diciembre,las eleccionesdel colegio de operariosse celebraron
sobreunacandidaturaunitaria,explícitamentesin programa,integradapor
trabajadores“no afiliados”, de CCOO., de la AsociaciónObreraAsam-
bleísta (AOA)20 y uno del SU. El hechode que los candidatosde estos
gruposse presentaranconjuntamentese debea la carenciade número
como paraformar listas independientes.Existen borradores,en los que
figuran miembrosde UGT y algunosde los “no afiliados” bajo las siglas
PLO, queen el momentode las eleccionesya se hablan desvinculadode
estegrupo. Resultaronelegidos:el miembrodel SU, tres de AOA, tres de
CCOO. y quince“no afiliados”, seisde los cuales,entrelos másvotados,
formabanpartedel extinto grupode las PLO.

Esta representacióntrabajó de forma aparentementenormal durante
1981.Tuvo queafrontarel intentode Golpede Estadode febrero,sumán-
dose al paroconvocadopor UGT y CCOO. El 3 de Diciembredimitió el
delegadopertenecienteal SU y uno de los no afiliados, siendosustituidos
por dos de CCOO. No estuvieronmuchotiempo en el CE,puestoqueen
mayodel año siguientese produjo la dimisión de los afiliadosa CC.OO.,
cesandoel 3 dejunio el restode los componenteselegidospor el primer
colegio. Tras estadimisión, se trataronde cubrir las vacantesconlos res-
tantesmiembros de la candidaturaunitaria, que tambiéndimitieron, a
excepcióndelos tresúltimos. Unavez se evacuaronconsultasal IMAC en
cuanto a la representatividadde un CE con sólo cinco miembros,éste
siguiófuncionandoperoocupándosesólo detareasburocráticas.Entramos
asíen un periodode decadenciasindical,que no se superahastalas elec-
cionesde 1983,en las que se repitió el modelo de 1980,pero desapare-
ciendo todaslas siglas de pequeñosgruposque proliferaronal comienzo
de [a Transición; únicamentepermaneceránlas de los dos sindicatos

De ideología marxista-Ieninista, es ci sindicato obrero dei FPAP. Nació, según declaran .su,s estatu-
tos, “para defender, impulsar y coordinar el movimientoasanibteario”, Fue legalizado en octubre de 1977.
(José L. Guinea: t~os movimientos obreros y sinclicates en España . De 1833 a 1978 , Ibérico Europea de
Ediciones, Barcelona, t97, pág. 268).
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mayoritariosjunto conlos no afiliados. De losveintidós puestosenjuego,
tan sólo dos irían a parara candidatossindicados(uno de cada central)
siendolos restantesparatrabajadoressin afiliar.

A partir de entoncessuprincipal actuaciónse refiere a la rotación de
los trabajadoresen los distintosturnosdeproducción,temacuyo debatese
alargómásde un año.Estetemasupusoun cierto abandonodel asambleis-
mo, puestoqueel CE se posicionóclaramentea favor de unaminoría,ya
que el colectivo perjudicadopor el acuerdoseríael fijo de mañana,el
mayoritario.Esteseráel CE que en marzodel 84 se enfrentea la negocia-
ción del Conveniodel sector,prestándolesólo apoyoformal a lacomisión
negociadora,profundamentepreocupadoporque la asambleano hubiera
apoyadolahuelga.Entrelos, asambleistascundió laconcienciade queno
siemprese debeconsuLtarala asamblea,queno esnecesariamenterespon-
sable,ya queen estanegativade ratificación ¿A las propuestasdel CE
debeverseel fondo: el acuerdode rotación.Paraagravarel desentendi-
mientodel sector,se recibieronlas primerasconfirmacionesde la vincula-
ción del Organismoa los PresupuestosGeneralesdel Estado(PP.GG.),
consustopessalariales.

Pesea las diferenciascon la plantilla, pasadoel veranode 1984 las
relacionessenormalizaroncuandose estabaa puntode comenzarlanego-
ciación del primer ConveniodeEmpresa,concediendola asambleala pró-
rroga del mandatosindical hastaque estuviesenconcluidas.En novIem-
bre, una primera conferenciasindical marco la recuperaciónde las
CC.OO.

El año 1985 se inició con la convocatoriade parosen protestapor el
retrasoenel inicio de las negociacionesdel Convenio—queya erade dos
años—y conla toma de posesiónde un nuevoDirectorTranscurrieronlas
negociaciones,lentasy no del todosatisfactorias;paracomplicaraúnmas
la situación,a mediadosde añose conocióla intenciónde no proporcionar
puestosde trabajoa los alumnosde la Escuelade FormaciónProfesional
(FPV1, lo que restódedicaciónal Convenio.Esteconflicto se saldo,tras
movilizacionesque no llegaron al paro, y entrelas quedestacanlos once
días de encierro de los aprendices,conel compromisode la FNMT de
becarleslasegundaetapadeFP, trasestostresaños,un contratoen prácti-
caspor otros tresy en cualquiercaso,darlosprioridadde contratacion.

El CE, previa consultaasamblearia,se sumoal paro convocadoel 20
de junio de 1985, en protestapor el Proyecto de Ley de Reformade la
SeguridadSocial. En las asambleasparticipo el 52,3% de laplantilla, con
un 75% de voto afirmativo. CC.OO.juzgaestaaccióncomo“muy impor-
tante,habidacuentadel origende la propuestay del motivo por el que se

~‘ Esta escuela existía, como Escuela de Aprendices, desde 1942 y aunque los alumnos perdieran su
vtnculac¡ón laboral a laempresa en 1977, seguían siendo contratados al finalizar su formación.
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convoca”22.En diciembrede estemismo año,unaasambleageneraldeci-
dió forzar las negociacionescon parosparcialesen los primerosdíasde
enero,decisiónen laque influyó la políticade sanciones.

Sin concluir las negociacionesdel Convenio,el 20 de noviembrede
1986 se produjeronlas eleccionessindicales,estavez dentro del proceso
estatal.Al colegio de especialistasse presentarontrescandidaturas:UGT,
CC.OO. y Candidaturade TrabajadoresNo Afiliados (CTNA). Estaulti-
ma obtuvola mayoríaabsolutaen estecolegioy por tanto,Algunosde sus
componenteshabíanformadopartede las listas anteriores,pero también
se encontrabancarasnuevas.No obstante,las premisasbajo las quepedí-
an el voto eranlas mismasque las quesus homónimoshabíanvenidouti-
lizando durantementede programa.Los criterios de unidadradicabanen
la exclusión; esto es, lo único que les une es lo queno son: afiliados.
Basabansu petición de voto en la baja afiliación sindical y defendían
mecanismosasamblearios,aunquematizadospor el paso del tiempo. De
hecho,la propiaconfecciónde la lista se hizo así,entretodasaquellasper-
sonasquedesearonformarpartede ella.

Entre los sindicatos,ya recuperadosde la crisis sufrida, es dondemas
se aprecio el paso del tiempo, aunquesus resultadosen votosdistasen
muchode serespectaculares.CC.OO. obtuvocincodelegados,trasla pre-
sentaciónde un exhaustivoprogramanombresa los que se conocíacomo
“no afiliados”, procesoque ira en aumentoen las eleccionesdel 88 y el
90. UGT, queobtuvo tres delegadospor estecolegio, tambiénofreció un
programaelectoral, aunquemas centradoen la FNMT, presentándose
comoun sindicatode servicios.

Respectoa la nuevacomposicióndel CE, la CTNA excluyó de la
comisióndelegadaa los representantesde otras opcionessindicales;ahora
bien, los cambiosno afectarona la comisión negociadoradel Convenio,
queel oncede diciembreaceptaun actadeprefirma23.La partenormativa
seriaaplicableretroactivamentedesdeel 1 de septiembrey la parteeconó-
míca—sepretendía—entraríaen vigor con el inicio del año87, lo queno
fue posible,dadoquelos organismossuperioresquedebíanvisaría, según
la Ley de PP.GG.no se constituyeronhastael mes de febrero,quedando
aunpendientesalgunostemaseconómicossecundarios.Estosproblemas
generaronun largo y complejoconflicto, en el que los sindicatosno qui-
sierondesmarcarse,pero queprefirieron centrarel problemaen la incapa-
cidad de negociaciónde los empleadospúblicos, merceda la Ley de
PP.GG.,pretendiendounirsea las movilizacionesdel sectorpúblico y evi-
tar encontrarseen medio de una“huelga salvaje”. Dado que llegó un

22 Informe para la lIc Conferencia de la Sección Sindical de CCOO. de la FNMT. Archivo SSE
CCOO.vol. vii.

23 Al trararse de un OrganismoAutónomo,el Convenio exige un informe previo de los Ministerios de
Economía y de AdministracionesPúblicas, sin el cual el acuerdo no puede ser definitivo.
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momento,en virtud del mecanismoasambleario,en que fue imposible
corregirel conflicto,optaronporintegrarseen él.

La extensiónde la conflictividad fue tal que salió a la luz unaSección
de la CNT (AlT). CC.OO. se vio obligadaa aplazarla celebraciónde suY
Conferencia,convocadaparafinalesde mes. Así, en marzose produjeron
parosparciales(en tiempo creciente:dos, cuatroy media,y seishoras)
durantediecisietedías;parosque siemprese realizabanen las horascen-
tralesde la jornadaparaobligar a los trabajadoresa mantenerseen asam-
blea, o paraa manifestarsealrededordel edificio; se produjeron también
otrasmanifestacionesen el exterior,siempreen ropade trabajo.Dadoque
las asambleaseranen el patio, el CF. decidió convocaralguna en algún
local máscómodoy adecuadoparala discusión.La primerase celebróen
un local de la UGT el día 16; la segunda,convocadaen la ISMR de
CC.OO. el día 26 no se llegó a celebrarpor la rotundanegativade la
“asamblea”a desplazarsea tal lugar24. Los representantesde los trabaja-
doresmantuvieron-entrevistastambiéncon diversosre=ponsablespor
encimade la Dirección de la Fábricay se trataronde boicotearlos servi-
cios mínimos,que se fueron incrementandoa medidaque se alargabael
conflicto, y la entradade los trabajosrealizadospor subcontratación25,lo
quecostó el inicio de variosexpedientes,que a su vez se convertiríanen
materiade exigida negociación.Se llegaron a producir actosde sabotaje
en talleres,perofue unaactitudminoritaria, tantoque la notapúblicaque
la Dirección preparoantetales sucesosno se llegó a distribuir. Cuandola
tensiónllego a supuntomasálgido, se plantearona la asambleadosalter-
nativas,que se diferenciabanen la fuentede la quese extraeríalo necesa-
río paralos deslizamientospor antigUedad26,dándosepor finalizada la
huelga.

La salidadel conflicto implicó tensionesentrelos asambleístasquetra-
taron de buscaruna “cabezade turco” en los sindicatos,a decir de
CCOO.: “El día 25 (...) se logra la unanimidaden tomo a conclusiones
lógicas (...) a la mañanasiguiente,la CTNA cambiade opinióny presenta
otro análisis:si la asambleadecidepormayoríaseguir,pesea las dificulta-
desy los riesgos,debemosseguirla huelga””. El uno de abril se llegabaa
la firma definitiva del Convenio,trasmodificar los artículosa los que

24 Las diferencias de aceptación de ambos sindicatos no son recientes; ya en [977, en un artículo de la
revista Teoría y Práctica (diciembre), el entrevistado, supuestamente un líder asambleísta, considera en la
UGT a “gente maja a la que todavía la palabra comunista les asusta un poco (...> sin grandes planteamien-

25 También se denunció ante la Inspección de Trabajo esta actitud y se trató de evitar quc algunas
empresas realizaran estos encargos, ya por converssciones directas, ya por eomuntcac¡ones de las direccio-
nes sectoriales dc los sindicatos.

~-~‘ Partida de la que surge todo el desacuerdo en materia econóo7ica.
~ tnforme para la II’ Conferencia de la Sección Sindical de CCOO. de la PNMT. Archivo SSE

CCOO.vol. vIL
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afectarael acuerdotomado,así comolos que contraveníanel infonne de
los ministeriosimplicados.

Paralelamentela CTNA inició contactosconotros Organismossimila-
res, con objetode trazarunalíneade actuaciónconjunta.La idea erafor-
mar unacoordinadorade CE afectadospor los topes salarialesde los
PEGO., pero los afiliadosa las centralesmayoritariaso no acudían,o no
volvían, si bienparecequeUGT y CNT apoyaronel proyecto,celebrán-
dosevariasreuniones,aunquesin conclusionesaparentes.

Llegadosa estepunto,trashaberanalizadosucintamentelos hechos,la
conclusiónmasevidentequesedesprendede estaexperienciaquelógica-
mentedebesercotejadaconotros similares,esqueen la practicasindical
acortoplazo tienepoco quever la ideología;no quieredecirqueno exis-
ta. Tradicionalmente,sus defensoresteóricoshanestadosituadosa la
izquierdadel PCE y, por el contrario, los sindicalistasorganizadoshan
tachadoel asambleísmode corporativista,cuandono de simple irrespon-
sabilidad. Por otro lado, el modelo de representaciónque suponenlos
Comitésde Empresaconduce.En mayormenorgrado,al corporativismo,
pesea la afiliación de sus componentes.En la practica,los movimientos
autónomosprocuranhuir de organizacionespolíticasporquees máslo que
les separaque lo que les une; es frecuentequeestoultimo seala oposición
a las grandescentralessindicales,aunquepor motivos muy distintos. Si
esto se deducede la actuaciónde los dirigentes,mas complejo aúnes el
análisis de la posición ideológica de susseguidores.El “apoliticismo”
obligadoparecetenerunacontinuaciónespontáneay, másque“anti-sindi-
cato”, susactuacionesson “anti-partido”. El enfrentamientocon CCOO.
seríaconsecuencia,no ya de la organizaciónen símisma, sino de la filia-
ción comunistade susdirigentes;a partir de 1982 y sobretodo de 1985,
UGT se veráen similar tesitura.Aunquela dificultades grande,enempre-
sasde estaenvergaduraquecuentancon coloniasde viviendas,existe una
fuente interesantepor consultarlos resultadosen las eleccionespolíticas,
puestoqueexistenmesaselectoralescopadaspor los trabajadoresy sus
familias.

En cualquiercaso,los objetivos sindicalesson los mismos,las formas
de actuación,másdiferenciadasporcircunstanciashistóricasquepor idea-
nos políticos y condición fundamentalparasudesarrolloes la personali-
dad de los protagonistas,(mucho másde lo queconsideraFishman28y al

28 Robert Fishn,an: “El movimiento obrero en la Transkión: objetivos políticos y organizativot.Revis-
ca Española de Inveságacir,nes Sociológicas n9 26. abril-jimio 1984. CiS, págs.62-63.
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contrarioqueMiguélez29.No olvidemosque los representantesde los tra-
bajadoresno sonpolíticos lejanos,sino compañerosde trabajoen los que
sevaloramás al individuo quea las siglasque le acompañan.No obstante,
estassiglas puedenllegar a serun hándicap,pero no unabarrerainsalva-
ble.

Lo quesi constituyeun claradiferenciaentreambostipos de sindicalis-
moesel “precio” que los trabajadoreshande pagarpor la consecuciónde
susreivindicaciones.El respaldode unaorganizaciónmayory la respon-
sabilidad contraídapor susmiembros no modifica las reivindicaciones,
pero si las actuaciones,más tendentesa evaluarriesgosque las de una
asamblea,en la queindefinición de la responsabilidady la visceralidadde
las decisiones,puedellevar a actosdesmedidosen relacióncon los objeti-
vos. Muchasvecessehainvertido (aunquesólo seaen salario porhorasde
huelga)muchomásde lo obtenido;realidadestaqueha sido reconocida
por lospropiosdefensoresde la autonomíaobrera30.

29 F. Miguélez: “Las organizaciones sindicales” en Miguélez, F.y Prieto, C. (Coord.): Las relaciones
laborales en España. Sigto XXI. Madrid, 1991, págs 221 2~2

30 Cotectivo...: Opus cit., vol. 1, pág. 18.


